
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

IUVENTUS:Pensamientos de una mente en construcción.
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Tengo miedo y sé que eso es normal. Tengo miedo a quedarme en el mismo lugar, tengo miedo a no lograr nada, tengo miedo a seguir sin tener nada que perder.

 

Voy a convertir ese nada en algo que perder y, cuando obtenga lo que quiero, voy a trabajar duro para no perderlo.

 

Aunque todavía no lo tengo, tengo miedo a perderlo, pero no a obtenerlo. Trabajaré, me esforzaré, tendré fe y lo obtendré. Con o sin miedo, voy a lograrlo.

Mi miedo es mi fuerza, no mi debilidad. Es parte de mí, pero no soy yo.

 

Wilfri Ernesto Santana
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INTRODUCCIÓN

 

 

 

Juventud. Todo el mundo habla de ella como si fuera un regalo, una etapa dorada, la mejor época de la vida. Pero nadie te dice la verdad. Nadie te dice que la juventud también puede ser un hueco negro que te traga, un montón de preguntas que no tienen respuestas, un miedo constante a fracasar sin que nadie lo vea.

El diccionario dice: “Juventud: etapa de la vida comprendida entre la adolescencia y la adultez, caracterizada por el desarrollo físico, emocional y social.” Frío. Exacto. Perfecto para una definición que no sirve para nada cuando estás solo en tu cuarto, con todas las puertas abiertas y sin saber por cuál empezar.

Para mí, la juventud no es nada de eso. La juventud es sentir que estás caminando con los ojos vendados, que el mundo te pasa por al lado y tú estás atrapado en tu cabeza. Es vivir con la presión de decidir todo y no saber ni por dónde empezar. Es levantarte cada mañana y preguntarte: “¿Qué demonios estoy haciendo con mi vida?” Y ni siquiera tienes una respuesta honesta.

Tengo 22 años. Y a veces siento que estoy parado en el mismo lugar mientras todo alrededor se mueve. Amigos que parecen tenerlo todo resuelto, expectativas que ni siquiera sé si son mías o de otros, una presión que aprieta como un puño en el pecho… y yo aquí, preguntándome si estoy haciendo lo correcto o simplemente desperdiciando mi tiempo.

Este libro nace de esos días, de esas noches en que mirar al techo es más fácil que mirar al futuro. Aquí no vas a encontrar fórmulas mágicas ni cuentos de éxito. Esto no es un manual de vida. Esto es lo que siento, lo que pienso, lo que me duele y lo que me hace querer ser mejor. Este libro es mi cabeza puesta en palabras. Es un espejo para que otros jóvenes vean que no están solos, aunque crean que sí.

Quiero mostrar cómo se siente la juventud desde dentro: la presión de decidir, el miedo a fracasar, la ansiedad silenciosa que nadie nota, las ganas de comerte el mundo y la frustración de sentir que no puedes. Todo eso mezclado con momentos de claridad que te agarran de sorpresa y te hacen pensar que quizá no todo está perdido.

Mi habitación está limpia, ordenada, todo en su lugar. Pero eso no cambia nada. No cambia el vacío que siento, ni las preguntas que me persiguen, ni la sensación de que estoy estancado mientras todos parecen avanzar. Ordenado por fuera, desordenado por dentro. Esa es la verdad.

Todo empieza aquí. Un día cualquiera. Yo, sentado en mi cama, el corazón acelerado, la cabeza llena de dudas, preguntándome cómo salir de este laberinto que es mi mente. Bienvenido a mis pensamientos. Bienvenido a mi vida. Bienvenido a mi mente.





Capítulo 1: Bienvenido a mi mente

 

 

Estoy en mi habitación. Todo está en su lugar. La cama hecha, la ropa doblada, los zapatos alineados. No hay caos afuera, pero adentro… adentro todo es un desorden que no se ve. La cabeza me duele de tanto pensar, el pecho me aprieta de tanta ansiedad, y siento que no avanzo, aunque todo esté perfecto a mi alrededor.

Tomo el móvil, lo miro, lo dejo. Cambios de pantalla, fotos de amigos que parecen vivir otra vida, mensajes que no sé si quiero contestar. Todo pasa rápido y yo sigo atrapado en el mismo instante, preguntándome por qué me siento tan vacío si, aparentemente, tengo todo en orden.

A veces pienso que esto es culpa mía. Que debería estar haciendo más, moviéndome más rápido, siendo alguien más. Pero no tengo ganas. No tengo energía. Me siento atrapado entre lo que quiero y lo que creo que debo hacer, y cada decisión pesa como una piedra en el pecho.

Miro alrededor y todo parece… perfecto. Ordenado. Limpio. Cada cosa en su sitio. Y eso me frustra más, porque demuestra que puedo controlar lo externo y no lo interno. Mi mente es un caos, y no hay reglas ni límites que me ayuden a ponerla en orden.

Me siento en la cama, cierro los ojos y dejo que los pensamientos vengan. Preguntas que me devoran: ¿Estoy haciendo lo correcto? ¿Estoy







